
MISA EN HONOR  
DE SAN JUAN BAUTISTA PIAMARTA 

Sacerdote 
26 de abril 

 

Antífona de entrada 

“Quien guarda y enseña los mandamientos  
será grande en el reino de los cielos, dice el Señor.”        Mt 5, 19 

 

ORACIÓN COLECTA 

h Dios!, que otorgaste  a San Juan Bautista Piamarta, sacerdote, la luz de la 

sabiduría para educar a los jóvenes a la vida cristiana, en el trabajo, en la 

familia y en la sociedad,  concédenos por su intercesión actuar colocando  

siempre nuestra confianza en tu amor de Padre. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo y es Dios, por los 

siglos de los siglos.  

ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS 

cepta los dones de tu pueblo, Señor, en honor de San Juan Bautista Piamarta, 

y por la participación de este sacrificio concédenos manifestar en nuestra 

vida la fuerza de tu caridad.  Por Jesucristo, nuestro Señor.  

Prefacio de los Santos II 

Antífona de Comunión                         Mt 18, 3 

“Si no se convierten y no se hacen como niños,   
no entrarán en el reino de los cielos”, dice el Señor 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 

ios todopoderoso, concédenos los frutos de esta santa comunión y, a ejemplo 

de San Beato Juan Bautista Piamarta, haz que conservemos en el corazón y 

llevemos a la práctica el amor a los demás y la luz de tu verdad.                      

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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26 de abril 

SAN JUAN BAUTISTA PIAMARTA 
Sacerdote 

 

 
 
 
PRIMERA LECTURA 
Un solo corazón y una sola alma. 
 
 
 
 
 

Lectura  de los Hechos de los Apóstoles     
4, 32-35 
__________________________________________________________ 
 
 

La multitud de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma. Nadie 

consideraba sus bienes como propios, sino que todo era común entre ellos. 

 

Los Apóstoles daban testimonio con mucho poder de la resurrección del 

Señor Jesús y gozaban de gran estima.  

 

Ninguno padecía necesidad, porque todos los que poseían tierras o casas 

las vendían y ponían el dinero a disposición de los Apóstoles, para que se 

distribuyera a cada uno según sus necesidades. 

 
 

Palabra de Dios 

 

 

 



SALMO RESPONSORIAL                                  

Salmo 15 (16) 

R.  Tú, Señor,  eres mi único bien. 

Protégeme, Dios mío, que me refugio em ti; 
yo digo al Señor: “Tú eres mi bien.” 
El Señor es el lote de mi heredad y mi copa; 
mi suerte está en tu mano.  R. 
 
Bendeciré al Señor que me aconseja, 
hasta de noche me instruye internamente. 
Tengo siempre presente al Señor, 
con Él a mi derecha no vacilaré.  R. 
 
Me enseñarás  el sendero de la vida, 
me saciarás de gozo en tu presencia  
de alegría perpetua a tu derecha. R. 

 

 
 
SEGUNDA LECTURA 
Es Cristo quien vive en mí. 
__________________________________________ 
 
 

Lectura  de la carta del apóstol san Pablo  
a los Gálatas     
2, 19-20 
__________________________________________________________ 
 

Hermanos: 

En virtud de la Ley, he muerto a la Ley, a fin de vivir para Dios. Yo estoy 
crucificado con Cristo, y ya no vivo yo, sino que Cristo vive en mí: la vida 
que sigo viviendo en la carne, la vivo en la fe en el Hijo de Dios, que me amó 
y se entregó por mí. 

 
Palabra de Dios 



 
 
ALELUYA                 
Cf. Mt.25, 40 
______________________________________________________  
 

R. Aleluya, aleluya. 

Te alabo, Padre,  
Señor del cielo y de la tierra,  
por haber revelado a los pequeños los misterios del Reino. 

 
R.     Aleluya. 

 

 

 

EVANGELIO 
Dejen que los niños se acerquen a mí. 
______________________________________________ 
 
 
 
 

╬     Evangelio de nuestro Señor Jesucristo 
según San Marco  
               10, 13-16 

En aquel tiempo le trajeron entonces a unos niños para que los tocara, 
pero los discípulos los reprendieron. 

Al ver esto, Jesús se enojó y les dijo: «Dejen que los niños se acerquen a mí y 
no se lo impidan, porque el Reino de Dios pertenece a los que son como ellos. 
Les aseguro que el que no recibe el Reino de Dios como un niño, no entrará 
en él». 

Después los abrazó y los bendijo, imponiéndoles las manos.  

Palabra del Señor. 


